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Una vez más la redacción de este Boletín nos ha solicitado
contribuir a un número extraordinario con un pequeño artículo,
más bien de divulgación científica que de ciencia pura, sobre
nuestro "hobby", la Ornitología nacional. Gustosamente accede-
mos a esta petición, pues nos brinda la oportunidad de hacer
públicos nuestros agradecimientos al Presidente de la Sociedad
de Biología, Prof. Carlos Oliver, quien con tanto empeño nos ha
conseguido todas las facilidades necesarias para practicar con
éxito el viaje de estudios a la laguna del Maule, cuyos resultados
pasamos a relatar. Vayan igualmente nuestros más cordiales
agradecimientos al Dr. R. A. Philippi Bañados, a cuya gentileza
debemos la clasificación exacta de numerosas aves que hemos
traído embalsamadas y a nuestra colaboradora la Sra. Erika T.

de Behn, por su abnegada ayuda al descuerar.
Contados son hasta el momento los amigos de la Ornitología

que han visitado nuestro país y muy escasos los que en él se han
ido formando. Es por esto que las aves chilenas son de las me-
nos conocidas en el mundo y que todavía existen en nuestro terri-

torio extensas zonas en las cuales jamás se ha coleccionado o

estudiado biológicamente estos seres tan bellos y de costumbres
a menudo tan originales. Una de estas zonas es precisamente la

Cordillera entre Talca y Temuco, o más exactamente, entre la

laguna del Maule y la laguna "Galletue", cuna del Bío-Bío, que
hace sólo 20 años fué explorada durante algunos días por una
expedición ornitológica norteamericana, dirigida por C. Hellmayr.
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Con conocimiento de estos hechos, nos hemos propuesto desde

hace ya algún tiempo explorar toda esta faja virgen. En repe-

tidas ocasiones nos hemos internado en los valles cordilleranos,

que alcanzan a la laguna del Laja, Termas de Chillan, pre-

cordillera de la región de Santa Bárbara, etc., viajes a los que,

a comienzos del año pasado, hemos agregado otro a la laguna

del Maule y que seguiremos complementando en el presente con

una expedición a la región de Lonquimay.

La laguna del Maule, lugar de origen del río del mismo nom-

bre, es una laguna cordillerana, ubicada a 160 kilómetros del

camino carretero hacia el este de Talca, es decir, cerca de la

frontera argentina y a más o menos justamente dos mil metros

sobre el nivel del mar. Un camino de auto muy angosto y acci-

dentado, pero bien conservado, permite llegar con cierta facilidad

hasta la misma laguna. Es mantenido por los ingenieros que

cuidan el famoso canal del Maule y que tienen que subir periódi-

camente para controlar las reservas de agua. También sirvió

últimamente a una comisión que estudió la posibilidad de cons-

truir una represa en el desagüe de la laguna.

Llegamos a la laguna del Maule el 26 de Enero de 1943 y
armamos campamento junto a su desagüe, bajo la protección de

antiguas morenas, que allí obstruyen el valle, y al pie de un
bloque errático (Foto N.' 1). Al día siguiente exploramos el

terreno, con ayuda de un bote plegable, artefacto indispensable

para el estudio de aves acuáticas. Luego nos dimos cuenta de
los puntos de mayor interés, únicos a que, por la premura de
nuestro tiempo, pudimos dedicar nuestra atención. Ya el 3 de
Febrero nos tenía que encontrar en viaje de regreso.

La laguna del Maule tiene, a grandes rasgos, la forma de
un 8 con un círculo pequeño y otro mucho mayor (véase el

esquema adjunto, que por no poder conseguir mapa detallado se

confeccionó "a pulso"). El círculo pequeño tiene más o menos
8 kilómetros cuadrados de superficie, es poco profundo, posible-

mente no más de unos cinco metros y está totalmente cubierto
de plantas acuáticas que arraigan en el fondo y alcanzan hasta
la superficie (Foto N.' 2). En gran abundancia crece aquí una
Halorrhaginacea, el Myriophyllum elatinoides Gaud. El círculo
grande tiene una superficie unas 4 a 5 veces mayor y muy pro-
bablemente posee profundidades bastante considerables. En ge-
neral, esta parte se encuentra completamente despejada de
plantas acuáticas, sólo a lo largo de las orillas más suaves hay
un poco de vegetación. A unos 300 metros de la orilla norte
presenta una islita, de media cuadra de superficie, que sobresale
hasta unos cinco metros de la superficie del agua en forma de
una loma suave y redondeada. Crecen en la isla únicamente
pequeños arbustos y otras plantas pequeñas. Vegetación seme-
jante se nota en los alrededores de la laguna. La altura impide
en aquella región por completo el desarrollo de arbustos mayo-
res y de árboles; aún más, muchas lomas de arena volcánica o
de grandes peñascos de kaolina (silicato de aluminio) están com-
pletamente desiertas, levantando en ellas las ráfagas de viento
grandes nubes de polvo.
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FOTO N." 1.

Campamento en el desagüe de la Laguna del Maule

FOTO N.'-' 2.

Parte de la Laguna del Maule cubierta de plantas acuáticas.



FOTO N." 3.

Nidadas de flamenco, Phoenicopterus ruber chilensis Molina, en la isla

de la Laguna del Maule.

Molina.

FOTO N.í' 4.

Parvada de polluelos de flamenco, Phoenicopterus ruber chilensis



Durante toda nuestra estada el tiempo fué bueno. En el día
brillaba el sol y hacía bastante calor, mientras las noches eran
frías, siempre nuestros útiles de cocina amanecían escarchados.
Generalmente reinaba calma completa en las mañanas y sólo a
medio día se levantaba un fuerte viento sur, sureste o este, según
la configuración del terreno. Algunos días era tan fuerte que
nos impedía aprovechar nuestro bote, pero por suerte en otros
permitía colocar vela y avanzar con rapidez y comodidad.

Los puntos de mayor interés para nosotros los constituían
la xjequeña isla, la parte de la laguna cubierta de plantas acuáti-

cas, y para el estudio de las aves terrestres simplemente los

alrededores de nuestro campamento.

ESQUEMA DE LA LAGUNA DEL MAULE

La islita de la laguna del Maule es un punto ideal y extra-

tégico para la nidificación de las grandes aves acuáticas de la

región. La ancha faja de agua que la rodea impide el acceso de
los mamíferos carnívoros, especialmente del zorro, y también la

llegada del hombre que felizmente aún no maneja en forma per-

manente ninguna embarcación por esos apartados lugares.

En esta islita tuvimos la suerte de observar las nidificacio-

nes del precioso flamenco (Phoenicopterus ruber chilensis Mo-
lina), del gancillo o cauquen (Chloephaga picta Gmelin), del

gaviotín cordillerano (Larus serranus Tschudi) y del cisne de

cuello negro (Cygnus melanocoryphus Molina). No construye

ahí el flamento su nido clásico en forma de zócalo redondeado
que emerge del fango, sino que lisa y llanamente pone sus huevos
fuertemente elípticos, blancos y de 9 por 5V2 centímetros de

diámetro, en cualquier pequeña depresión del terreno (Foto

N.' 3) ; ahí el sol se encarga de incubarlo durante el día, mien-
tras en la noche los protegen los adultos. En los días que estu-

vimos en la isla, había no sólo huevos, sino que también polluelos

recién salidos y una parvada de otros mayores de diferentes

edades, alcanzando los más grandes a pesar 550 gramos. Esta
parvada, que se componía de unos cincuenta ejemplares, era muy
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mansa y aún novedosa, siendo fácil conseguir vistas cinemato-

gráficas sin cuidados especiales. En el momento de nuestra visi-

ta todos los ejemplares llevaban exclusivamente su plumón de

polluelo gris uniforme (Foto N.' 4). Muy bien puede apreciar-

se también en esta fotografía el pico todavía completamente

negro y de forma corriente, tan distinta de la del adulto.

Correteando estos polluelos escapaban al agua, nadando sin difi-

cultad alguna. Junto a los nuevos contamos durante el día como

una treintena de adultos, que al parecer vomitaban alimento pa-

ra sus hijos o simplemente descansaban entreteniéndose con el

aseo de su bellísimo plumaje. A nuestra llegada levantaban vue-

lo y luego seguían nadando sobre el agua a una distancia pru-

dente de unos 100 metros. Al anochecer la isla se poblaba de

nuevas bandadas que habían pastado en los bordes suaves de la

laguna muy aptos para aves zancudas. El máximo de adultos

que alcanzamos a contar fueron unos 120 ejemplares, parecién-

donos poco probable que quedaran otros en el resto de la laguna.

Atención nos llamó que en ningún punto de la isla se hallaban

cascaras de huevos, seguramente los polluelos se las habían

comido para atender al gran consumo de cal que demanda la

osificación de su esqueleto. En efecto, el estómago de un pollue-

lo de 550 gramos que capturamos para nuestra colección, conte-

nía numerosos fragmentos de cascaras. El desarrollo, en general,

de estas aves debe ser sumamente rápido, pues ya los meses
de Abril y Mayo, cuando caen las primeras nevazones, deben
encontrarlos aptos para emprender su migración hacia aquellos

lugares de nuestras costas donde han de pasar el invierno (Lagu-
nas de Llolleo, isla Santa María, isla Mocha, desembocadura del

río Paicaví, etc.). Posiblemente todos los años varios de los

ejemplares que a fines de Enero sólo comienzan a salir del huevo
o que en esa fecha aún están incubándose, no alcanzarán nunca
un desarrollo completo, sucumbirán miserablemente bajo los

rigores de las primeras tempestades de invierno. Es la selección
natural, tan cruel con el individuo aislado, y tan benéfica para la

conservación de la especie, fin supremo de la naturaleza, aún si

ha de realizarse a merced de la vida de numerosos de sus repre-
sentantes. Interesantísimo habría sido colocar anillos a los
polluelos y constatar posteriormente hacia donde emigran y
cuales son los que alcanzan a levantar vuelo. Esperamos poderlo
hacer en otras ocasiones.

Mientras la nidificación del flamenco común ya ha sido des-
crita para la laguna del Maule por el profesor R. A. Philippi, a
quien de allá le llevaron un huevo, la del gancillo, Chloephaga
pieta, constituye una novedad. Hasta la fecha se suponía que no
anidan más que en Patagonia y Tierra del Fuego. Aún Hellmayr
duda de la suposición de Philippi y Landbeck que mencionan la
laguna de Cauquenes como lugar de nidificación. Nosotros tuvi-
mos la fortuna de encontrar el 28 de Enero un nido con 4 huevos
blanquecinos de unos 8 por 5 centímetros de diámetro, que a
nuestra llegada fué abandonado por su dueña, y otro con 4 po-
lluelos recién salidos (Foto. N.' 5), que ya al día subsiguiente
habían desaparecido, seguramente ya habían ido al agua con sus
padres. Estos nidos se encontraban a más o menos un metro
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sobre el nivel del agua y estaban formados por una pequeña
excavación del terreno, escondida entre las ramas de pequeños
arbustos y tapizada de abundantes plumas de adultos, (véase la

misma foto N.' 5)

.

También hallamos en la isla un nido de pato jurjual (Anas
crístata cristata Gmelin) con cinco huevos blanco amarillentos.
Al acercarnos voló un adulto que a unos 100 metros de distancia
se dejó caer sobre el agua y esperó nuestro regreso. El nido era
muy parecido al del gancillo, pero un poco más pequeño y se
encontraba a más o menos medio metro sobre el nivel del agua.

Mientras los flamencos residían en lo alto de la loma que
forma la islita y los nidos de gancillo y de pato jurjual se encon-
traban distribuidos por los costados de medio a un metro de
altura sobre el nivel del agua, los gaviotines (Larus serranus
Tschudi) tenían varios nidos, por lo menos una docena, en el

extremo noroeste de la isla. Algunos se hallaban cerca del agua,
otros más arriba, todos construidos en el suelo, con algunos pali-

tos y ramitas, sin cuidados especiales. A fines de Enero ya
estaban abandonados; sólo los reconocimos por uno que otro
huevo huero de color café grisáseo con manchitas café obscuras,
que habían quedado del período de incubación recién pasado.
Estos huevos medían unos 5i/4 por 4 centímetros de diámetro.
Varios L. serranus nuevos logramos observar, sin embargo, na-
dando en el agua cerca de la isla y rodeados de sus padres.
Todavía no podían volar y mostraban un plumaje grisáseo poco
vistoso. En total habremos visto alrededor de una docena.

Fuera de lo ya descrito encontramos en la isla un gran nido
de más o menos un metro de diámetro, construido a unos pocos
centímetros por encima del nivel del agua con un sinnúmero de
palitos. Estaba sin duda abandonado y contenía dos grandes
huevos blancos de unos OV^ por 7 centímetros de diámetro cada
uno. Suponemos que se trataba de un nido del cisne de cuello

negro (Cygnus melanocoryphus Molina), pues gente que cuida
ganado en los cajones vecinos, nos afirmaba haber visto una
pareja, y el tamaño tan enorme de los huevos nos inclina a darles
la razón. Ambos huevos contenían polluelos que por su aspecto
muy bien pueden ser cisnes nuevos; ambos estaban en descom-
posición. Hace unas tres semanas, nos decían los mismos va-
quéanos, llegaron unos excursionistas con bote de goma y se

robaron dos huevos. ¿Para qué quieren más de dos huevos esos
desgraciados cisnes? ¡Prefirieron esos cisnes abandonarlos to-

dos! Sería de desear que nunca más volvieran ejemplares de
homo sapiens a visitar y destruir este paraíso! Pero aún cum-
pliéndose este deseo el porvenir de la islita será posiblemente
más negro. Al llegar a construirse la represa proyectada, este

refugio de tranquilidad y belleza, esta cuna que tantas preciosí-

simas avecitas ha visto nacer y que para su desgracia no mide
más de unos cinco metros de altura, será convertida para siem-
pre en una tumba, cubierta por las frías aguas de la laguna
estancada.

Veamos ahora el segundo punto interesante que nos ofrece

la laguna del Maule, su extremo oeste, su parte baja y cubierta

de plantas (Foto N.^ 2), separada del resto por una especie de
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canal de unos 30 metros de ancho por una cuadra de largo.

Es también un paraíso para las aves acuáticas. Abundaba allí

en el momento de nuestra llegada el blanquillo (Colymbus

occipitalis occipitalis Gamot). Tenía en diferentes partes, al

parecer escogidas al azar, verdaderas colonias de nidos. Cada

CTupo estaba formado por unos veinte a treinta nidos separados,

en general, algunos metros uno de otro. Estaban formados por

una simple ruma tupida y aplanada de ramas de la planta acuá-

tica que ahí más abunda, el ya citado Myriophyllum elatinoides

Gaud. Sobre cada nido descansaba un adulto y a menudo el cón-

yuge estaba en la vecindad. Al acercarnos dejaban el nido, pero

no sin haber cubierto rápidamente sus huevos con ramitas de la

misma planta que pescaban con el pico, seguramente para

esconderlos. Estos huevos yacían en una ligera excavación de

la parte central (Foto N.» 6). El 29 de Enero encontramos en

cada nido, en general, tres huevos o por lo menos, dos, de ÍV2 por

3 centímetros de largo, de color café sucio manchoso, algo más
claro hacia ambos polos y de cascara sumamente delgada. Dos

días después, el 31 del mismo mes, muchos de los nidos ya esta-

ban vacíos, otros contenían uno o a lo sumo dos huevos y en

ninguno logramos contar tres o más. Mucho nos extrañó q^ue

no pudiéramos ver polluelos, y sólo después de mucho buscar

logramos descubrir uno recién salido del huevo y que, estimula-

do por los insistentes silbidos de sus padres, se esforzaba en

alcanzar el agua. Con gran sorpresa constatamos posteriormen-

te por medio de nuestros anteojos de larga vista que los adultos

llevan sus polluelos escondidos bajo las alas dejando asomarse
únicamente la cabecita. Tratando de perseguirlos se sumergían
como de costumbre, arrastrando consigo los hijitos. También
pudimos observar que los blanquillos, tan pronto habían termi-

nado su incubación, salen de la laguna chica a través del canal

descrito y van a la parte grande y despejada. El 29 casi no vimos
ejemplares en dicha región abierta, en cambio el 31 y días

siguientes ya había verdaderas bandadas y la parte chica cubier-

ta de Myriophyllum quedaba más y más abandonada.

Fuera de los blanquillos que por estar nidificando precisa-

mente en los días de nuestra visita y que por este motivo más
nos llamaba la atención, nos encontramos especialmente en esta
parte baja de la laguna con grandes bandadas de patos jergón
(Paecilonitta spinicanda Vleillot). En general eran tan lobos'que
resultó imposible cazarlos desde el bote sin camuflage especial.

Contrastaba este hecho con lo manso que se comportaban casi
todas las demás aves. En seguida debemos citar la presencia de
una preciosa pareja de gancillos (Chloephaga picta Gmelin) que
ya vimos que anidan en la isla, y que aquí acostumbraban pastar
tranquilamente en una pequeña ensenada. A lo largo de la ribera
del lago vimos, además^ numerosos pollitos de mar (Pisobia
bairdii Coues) buscando afanosamente su alimento entre las pie-
dras, y, frente al canal que comunica con la laguna grande, y por
el lado de ella^ tropezamos varias veces con grandes bandadas de
taguas (Fúlica sp.) algo lobas y cuya especie desgraciadamente
no tuvimos tiempo de identificar.
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FOTO N." 5.

Polluelos de gancillo, Chloephaga picta GmeMn, recién salidos del huevo.

FOTO N.'-' 6.

Nido de blanquillo, Colymbus occipitalis occipitalis Garnot. (¡Por es-

tar más cerca de la máquina un huevo aparece excesivamente grande!).





Veamos ahora las aves observadas en los alrededores inme-
diatos de nuestro campamento; muchas de ellas las trajimos
ambalsamadas, pero desgraciadamente faltó tiempo para obser-
var sus costumbres y buscar sus nidos. Nos tendremos que con-
tentar por el momento con la enumeración de las distintas espe-
cies, capturadas u observadas, dejando así constancia de una serie

de datos, seguramente muy útiles para el estudio de la distribu-
ción geográfica de nuestra avi-fauna. Estamos seguros que
futuras expediciones mucho tendrán que agregar a esta lista,

^ue por haberse confeccionado en sólo unos pocos días y en sólo

una bien determinada época del año, forzosamente tendrá que ser
incompleta, pero más vale hacer un comienzo hoy, que poster-
garlo, confiando en el eterno y problemático "Mañana lo hare-
mos mejor".

Antes de llegar a la laguna misma, a unos 1,500 metros de
altura, encontramos numerosos ejemplares de la tórtola cordi-

llerana, Metriopelia melanoptera melanoptera Molina, y del yal
o rara negra, Phrygilus fruticeti fruticeti Kittlitz, que hasta el

momento no han sido descritos para dicha región. Según Hell-

mayr esta tórtola sólo alcanza hasta Colchagua y el yal hasta
Curicó. Igualmente encontramos a esta altura numerosos canas-
teros de la especie Asthenes pyrrholeuca sórdida Lesson y una
que otra donnilona chica, Muscisaxicola maculirostris maculirosr
tris Lafr. et d'Orb. En los alrededores mismos de nuestro cam-
pamento vimos abundantes chirigües cordilleranos, Sicalis auri-

ventris Philippi et Landbeck; chanchitos, Phrygilus gayi
<Jerva¡s; frailes, Muscisaxicola flavinucha Lafresnaye; chineóles

del sur, Zonotrichia capensis australis Latham; cojones, Thino-
corus orbignyianus orbignyianus Lesson y algunos gauchos,

Agriornis montana leucura Gould; dormilonas cenicientas, Musci-
saxicola alpina cinérea Philippi et Landbeck, y agachaderas de
las especies Geositta rufipennis fasciata Philippi et Landbeck y
G. isabelina Philippi et Landbeck y bandurrillas de las especies

Upucerthia dumetaria saturatior Scott y Upucerthia dumetaria
dumetaria Geoffroy Saint-Hilaire. Además, vimos algunos cón-

dores, Vultur gryphus Línnaeus; aislados cernícalos, Cerchneis

sparveria cinnamomina Swainson, y una preciosa pareja de

águilas, Geranoaetus melanoleucus australis Swann, que tenía su

nido con dos polluelos a media altura de un enorme risco que
quedaba justamente al frente de nuestra carpa. Varias de las

«species enumeradas no han sido hasta el momento descritas

liara la provincia de Talca, debiendo por lo tanto ampliarse su

área de distribución geográfica por lo menos hasta la región

indicada. En general, se trata de especies que según Hellmayr
poblarían las provincias del Noi-te de nuestro país alcanzando

sólo hasta la provincia de Colchagua o a lo sumo hasta Curicó.

En el cuadro resumen adjunto hemos marcado estas especies con

asterisco.

Como punto de cierto interés quedaría que mencionar bre-

vemente que a unos 800 metros de altura vimos en el cajón del

Maule algunos ejemplares de tricahue, Cyanoliseus patagonas
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byroni J. E. Gray, Según nos manifestaron los arrieros de la

región, anidan en los barrancos del río y llegan algunos años en

grandes bandadas.
He aquí y a grandes rasgos el resultado de nuestro viaje

de 8 días a aquel rincón más apartado de la provincia de Talca,

cuna del río Maule y verdadero paraíso del naturalista, especial-

mente del ornitólogo.
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